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LOS PROGRAMAS DE PREVENCIÓN DEL TABAQUISMO 
EN JÓVENES DE LA INDUSTRIA TABACALERA: UNA 
ESTRATEGIA GLOBAL PARA EVITAR POLÍTICAS 
EFECTIVAS DE CONTROL DE TABACO

A pesar de la aparente corrección política de las campañas de prevención 
dirigidas a jóvenes de la industria tabacalera, existe evidencia suficiente que 
indica que este tipo de programas son ineficaces para reducir el tabaquismo. 
De hecho, las acciones de Responsabilidad Social Corporativa de la industria 
tabacalera son una herramienta de gran utilidad para proteger su negocio y 
obstaculizar la sanción de leyes de control de tabaco que incluyan medidas 
que sí son efectivas, tales como la implementación de ambientes 100% libres 
de humo de tabaco en lugares cerrados de acceso público, el aumento de 
impuestos al tabaco y la prohibición completa de publicidad y patrocinio.

En Argentina el tabaco es la principal causa de morbi-mortalidad evitable. Casi 
9.000.000 de argentinos y argentinas fuman.¹ Además, el consumo de tabaco 
produce más de 40.000 muertes anuales y se gastan más de 20.000 millones 
de pesos en tratar las enfermedades causadas por el tabaco, sin contar los 
costos económicos por discapacidad y pérdida de productividad laboral.²

JÓVENES Y TABACO EN ARGENTINA

La situación de los jóvenes de Argentina respecto 
del acceso al tabaco, el consumo y la exposición a 
humo de tabaco ajeno es preocupante. Según la 
Encuesta   Mundial  de  Tabaquismo en 

3Adolescentes (GYTS) de 2012  realizada por la  
OMS, el Centro de Control  y Prevención de 
enfermedades (CDC) y la Asociación de Salud 
Pública  de Canadá, en Argentina la prevalencia 
nacional de  tabaquismo  en jóvenes de entre 13 y 
15 años es de  19,6%. Esta encuesta arrojó como 
resultado que:

Ÿ La edad de inicio se sitúa entre los 12 y 13 
años. 

Ÿ Hay más adolescentes mujeres fumadoras 
que varones.

Ÿ El 47,5% de los y las adolescentes se 
encuentra expuesto al humo de tabaco ajeno 
en sus hogares. 

· 
Ÿ El 52,5% está expuesto en lugares públicos 

cerrados. 

Ÿ El 81,5% refirió haber comprado cigarrillos en 
negocios, a pesar de tratarse de menores de 
edad.  

Ÿ Un 5,6% expresó haber recibido cigarrillos en 
forma gratuita. 

Ÿ El 70% de los encuestados refirió  haber visto 
publicidad en los puntos de venta.
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La situación Argentina exige la implementación 
de políticas efectivas de control de tabaco 
acordes a los estándares internacionales 
plasmados en el Convenio Marco para el Control 
del Tabaco de la OMS. La industria tabacalera se 
ha opuesto sistemáticamente a estas políticas, 
tanto en nuestro país como en otros lugares del 
mundo, ya que son contrarias a sus intereses 
comerciales. Por este motivo, los organismos 
internacionales han reconocido que es 
necesario limitar la interferencia de la industria 
tabacalera en el diseño e implementación de 
políticas de control de tabaco, ya que este es el 
camino para garantizar la puesta en marcha de 
medidas efectivas. 

PROGRAMAS DE RESPONSABILIDAD SOCIAL 
DE LA INDUSTRIA TABACALERA DIRIGIDOS 

A LA PREVENCIÓN DEL CONSUMO DE 
TABACO EN JÓVENES

Ante el avance de las políticas de control de 
tabaco, desde principios de la década del ́ 80 las 
transnacionales tabacaleras se han esforzado 
en construir una imagen positiva ante la opinión 
pública a través del desarrollo y promoción de 
programas de prevención de inicio y consumo 
de tabaco en los jóvenes. En EE.UU., las 
tabacaleras focalizaron estas actividades en 
cuatro programas específicos dirigidos a 
padres, jóvenes, quiosqueros, y organizaciones 
no gubernamentales de protección a niños y 

4niñas.  El objetivo de estos programas ha sido 
desviar la atención de las políticas de control 
del tabaco y evitar o debilitar la implemen-
tación de políticas efectivas para reducir el 

tabaquismo, como la prohibición completa de 
publicidad de tabaco, entre otras. No obstante, 
nunca se demostró su eficacia para reducir el 

5consumo de tabaco en jóvenes.  De hecho, se 
han caracterizado por no tratar la problemática 
más preocupante del tabaco (adicción, muerte, 
daño a terceros) ni las soluciones eficaces 
científicamente probadas para abordarla. Estos 
programas enfatizan en la responsabilidad 
individual y dejan de lado los factores sociales o 
las políticas de control. 

“Los programas de la industria 
tabacalera para combatir el 
tabaquismo en los jóvenes constituyen 
un antídoto esencial contra el deterioro 
de la imagen pública de las empresas 
y contra el establecimiento de 
regulaciones significativas a la 
promoción del tabaco. El fundamento 
es el siguiente: si la industria ya está 
tratando de desalentar el consumo del 
tabaco en los jóvenes (si bien lo hacen 
mediante campañas poco convincentes 
e ineficaces), hay menos motivos para 
que el Estado impulse sus propios 
programas. En realidad, las campañas 
de la industria tabacalera para los 
jóvenes se elaboran cuando se percibe 
el riesgo de que se apliquen 
restricciones a la comercialización.”

La rentabilidad a costa de la gente: actividades 
de la IT para comercializar cigarrillos en 

América Latina y el Caribe y minar la salud 
pública; Organización Panamericana de la 

Salud, 2002

En palabras de la industria tabacalera:

“Teniendo en cuenta el incipiente clima legislativo adverso en la región (América Latina), se 
plantea la oportunidad de crear un sentimiento de buena voluntad hacia la industria 
tabacalera llegando al público con una campaña que desaliente el tabaquismo en la 
juventud. Nuestro objetivo es transmitir la idea de que la industria tabacalera no tiene 
interés en estimular a los jóvenes a que fumen y crear la imagen de que somos empresas 
con responsabilidad ciudadana. Esto tiene por objeto resguardar a la actividad de nuevos 
ataques por parte de los movimientos contra el tabaquismo.”

Cathy Leiber, Philip Morris 1993
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En la década del ´90, las tabacaleras comen-
zaron a implementar sus programas de 
prevención del consumo de tabaco en jóvenes 
en América Latina y el Caribe. Así lo demuestra 
un estudio que analizó la presencia de estos 
programas en nuestra región a través de la 
revisión de documentos internos de la industria 
tabacalera llamados “reportes sociales”, 
"reportes de medios de comunicación” y 
material provisto por referentes de control de 
tabaco.  Los resultados arrojaron que desde 
principios de la década del ´90 se implemen-
taron estos programas como parte de las 
acciones de responsabilidad social corporativa. 
Las campañas siempre se realizaron en alianza 
con organismos de gobierno. 

Dentro de los programas de prevención en 
jóvenes desarrollados por la industria 
tabacalera en América Latina se pueden 
identificar:

Ÿ Programas de “prohibición de venta a 
menores” (con sus diversos componentes 
que abarcan desde campañas dirigidas a 
quiosqueros, promoción de leyes de edad 
mínima de venta en los parlamentos 
nacionales y rotulado de edad mínima de 
venta en los paquetes de cigarrillos). En 
Argentina, como en varios países del mundo, 
la industria tabacalera desarrolló estos 
programas que fueron llevados adelante con 
el aval de organismos gubernamentales, 
ONG y otras instituciones y fueron acom-
pañados por la presentación de un proyecto 
de ley nacional de prohibición de venta de 
cigarrillos a menores de edad en 2008.

Ÿ Programas “educativos escolares”, en 
general dirigidos a docentes para que dicten 
capacitaciones a los niños,  niñas y 
adolescentes sobre prevención del taba-
quismo en el ámbito escolar. En nuestro país 
fue introducido el programa escolar “Yo 
tengo P.O.D.E.R” (Propósito, Orgullo, Deter-
minación, Entusiasmo, Responsabilidad), 
financiado por la industria e implementado 
por una asociación civil sin fines de lucro. 
Este tipo de programas se centran en 

enseñar a los jóvenes a resistir la presión de 
los pares y elegir estilos de vida saludables. 
Sin embargo, no hacen referencia al daño 
que provoca el consumo de tabaco en la 
salud, ni a la naturaleza adictiva de la 
nicotina, ni al rol de la industria tabacalera.

Ÿ Campañas de comunicación, dirigidas en 
general a los padres. En Argentina se 
implementó en d iversos medios  de 
comunicación la campaña “Menores sin 
humo”, financiada por la industria tabaca-
lera y llevada adelante por organizaciones de 
la sociedad civil. Campañas de este tipo 
fueron evaluadas en otros lugares del mundo 
probándose ineficaces para reducir la 
iniciación; incluso se consideró que podían 
estimular el consumo de tabaco en los 
jóvenes ya que no sólo no abordan los efectos 
nocivos del acto de fumar sino que lo 
presentan como una “decisión de adultos”. 

Los programas de prevención dirigidos a 
quiosqueros para evitar el acceso de los 
menores a los productos, lograron presencia en 
nueve países a finales de los ´90 (Puerto Rico, 
Paraguay, Colombia, Brasil, Uruguay, Costa 
Rica, Ecuador, Argentina y Perú). No existe 
evidencia que indique que estos programas 
hayan reducido el tabaquismo en los jóvenes, 
aunque sí han logrado el objetivo de la industria 
de posicionarse como una empresa respon-
sable y evitar o desalentar legislación eficaz de 

6control de tabaco.  
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En Argentina esto programas fueron avalados 
por organismos gubernamentales, organiza-
ciones de la sociedad civil y otras instituciones, 
quienes han actuado en numerosas ocasiones 
de buena fe por desconocer los objetivos que 
persigue la industria tabacalera en el diseño de 
sus actividades de Responsabilidad Social. 

LA EVIDENCIA CIENTÍFICA ES 
CONCLUYENTE: LOS PROGRAMAS DE LA 

INDUSTRIA TABACALERA NO SON EFECTIVOS 
PARA REDUCIR EL CONSUMO TABACO

A pesar de la aparente corrección política de las 
campañas de prevención dirigidas a jóvenes de 
la industria tabacalera, existe evidencia 
suficiente que indica que este tipo de 
programas son ineficaces para reducir el 
tabaquismo en los jóvenes y son parte funda-
mental de la estrategia de las tabacaleras para 
evitar legislación efectiva de control del tabaco:

Ÿ Según el Informe de 2012 del Cirujano 
General de los Estados Unidos, las activi-
dades  y programas de  prevención del 
tabaquismo en jóvenes de la industria del 
tabaco  no han proporcionado pruebas de ser 
eficaces.  De hecho, estudios académicos 
publicados y documentos internos de la 
industria que se han hecho públicos luego de 
litigios, indican que son ineficaces o sirven 
para promover el tabaquismo entre la 

7juventud.

Ÿ Un estudio publicado en 2009 encontró que 
los jóvenes que recordaban los anuncios de 
una campaña de  Philip Morris para preve-
nir el consumo ("Piensa. No Fumes")  tenían 
creencias y  actitudes más favorables hacia 
las compañías de cigarrillos,  y estas creen-
cias  incluso aumentaron después de que la 
campaña finalizó. Además, los jóvenes que 
recordaban los anuncios de la industria eran 
menos propensos a decir que “no estarían 

8fumando dentro del  próximo año”.  Otro 
estudio más reciente reforzó conclusiones 
anteriores de que los jóvenes expuestos a los 

anuncios tenían sentimientos más favo-
rables hacia la industria del tabaco en 
comparación con los jóvenes que no fueron 
expuestos a los anuncios, lo cual refuerza la 
afirmación que indica que el objetivo de estas 
campañas no es evitar que los jóvenes 
fumen, sino más bien posicionar favorable-
mente a la industria tabacalera  y fortalecer 

9su buena imagen.

Ÿ En una revisión exhaustiva de estudios, un 
informe amplio lanzado en junio de 2008 por 
el Instituto Nacional del Cáncer de los 
EE.UU. confirmó que los programas de 
prevención del tabaquismo en los jóvenes 
patrocinados por la industria del tabaco son 
ineficaces en la reducción del tabaquismo 
juvenil y pueden haber causado que algunos 

10 jóvenes se  inicien en el tabaquismo.
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Ÿ Una revisión sistemática de las campañas de 
prevención del tabaquismo en los medios de 
comunicación publicada en 2008 encontró 
que las campañas de prevención para 
jóvenes financiadas por la industria del 
tabaco tuvieron un impacto mínimo en el 
tabaquismo en los jóvenes, porque evitaron 
abordar los temas de concientización más 
poderosos: el daño del tabaco sobre la salud 
y la manipulación de la industria tabacalera. 
Además, encontró que las campañas de 
prevención para los jóvenes de la industria 
tabacalera en realidad podrían socavar los 
esfuerzos de las políticas de control del 
tabaco  porque mejoran la  imagen pública 

11de dicha industria.

Ÿ Otros estudios que evaluaron las campañas 
de prevención del tabaquismo en  jóvenes 
llevadas adelante por la  industria tabacalera 
en los medios de comunicación concluyeron 
que las campañas que sitúan al consumo de 
tabaco como un hábito de adultos o como una 
"elección" y que ignoran  las consecuencias 
de fumar sobre la salud,  no fueron eficaces y, 
de hecho, podrían incluso haber socavado 
los efectos  de campañas de salud pública 

12más agresivas.  Los avisos de la industria 
que utilizan el tema   de la "elección" y cuyo 
mensaje principal es indicar a los jóvenes 
que no fumen no tuvieron efecto en la 
prevención de inicio del tabaquismo, no  
encontraron resonancia en  los adoles-
centes,  y no ofrecieron  ninguna razón 

13convincente para no fumar.  

Ÿ Un estudio realizado en 2000 por el 
Departamento de Servicios de Salud de 
California mostró que la muy publicitada 
campaña  "We card” (que informalmente 
significa “nosotros verificamos la identi-
dad”), promovida por la industria del tabaco 
con el supuesto objetivo de alejar  a los 
menores de edad de la compra de cigarrillos 
en los kioscos, tuvo poco o ningún efecto 
sobre las ventas de tabaco a menores. De 
hecho los datos indicaron que la tasa de 
ventas a menores de edad en kioscos 
adheridos a la campaña era mucho más alta 

que en las tiendas con carteles del  gobierno 
prohibiendo las ventas ilegales  a menores 

14de edad.

En el mismo sentido, el dictamen final de la 
jueza de la Corte Federal Gladys Kessler, en un 
juicio contra las principales transnacionales 
tabacaleras, es consistente con la evidencia 
científica y reitera que los programas de 
prevención de las compañías tabacaleras son 
ineficaces. En su fallo del  2006, en el que halló 
culpables a las  empresas tabacaleras  de 
mentir a la población y de comercializar  
productos mortíferos y adictivos a niños, niñas y 
jóvenes, la  jueza Kessler fue muy específica 
acerca de la inutilidad de los programas de 
prevención para jóvenes de la industria 
tabacalera:  

"Los acusados   ( las tabacaleras)  nunca 
recomiendan a los padres que informen a sus hijos 
que el tabaquismo mata a más de 400.000 

personas cada año (en EE.UU.), que implica una 
adicción a la que la mayoría de los fumadores 
desea poner fin (…). Los acusados tampoco  
sugieren jamás que los padres, como modelo para 
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sus hijos, dejen de  fumar".  
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“Los programas para la juventud y los esfuerzos 
de prevención del consumo de tabaco en jóvenes 

de los demandados  no  sólo  son (las tabacaleras)
mínimamente financiados – en relación a las 
enormes sumas que las tabacaleras gastan en 
marketing dirigido a los jóvenes – sino también  
faltos de personal, tanto cualitativo como 
cuantitativo. Además, la industria jamás ha hecho 
esfuerzos para evaluar su eficacia en la 

16población".

"Tanto  las campañas en los medios de Philip 

Morris como de Lorillard (empresa tabacalera 
estadounidense)  promueven  el mensaje de que 
fumar es una decisión de adultos. Sin embargo, 
haciendo hincapié en que el tabaquismo es una 
actividad de adultos ponen de relieve la 
conveniencia de que los adolescentes adopten 
comportamientos de adultos,  ya que se 
encuentran especialmente motivados para 
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aparentar madurez".

"Documentos internos sugieren que los deman-

dados (las tabacaleras) diseñaron su programa 
de prevención de tabaquismo juvenil como 
estrategia de relaciones públicas en lugar de por 
su eficacia en la prevención del tabaquismo  en los 

18 
jóvenes".

LOS PROGRAMAS DE PREVENCIÓN DE LA 
INDUSTRIA TABACALERA BUSCAN EVITAR 
POLÍTICAS EFECTIVAS DE CONTROL DEL 

TABACO, CREAR ALIADOS PARA CONSOLIDAR 
LA INFLUENCIA EN ÁMBITOS DE GOBIERNO Y 

MEJORAR SU IMAGEN PÚBLICA

La motivación clave de la industria tabacalera 
para lanzar los programas de prevención del 
tabaquismo en jóvenes ha sido desalentar al 
Congreso Nacional y a las legislaturas provin-
ciales  de adoptar medidas probadamente 

19 efectivas para reducir el tabaquismo, tales 
como los impuestos sobre el tabaco, las leyes de 
ambientes libres de humo,  la prohibición 
completa de publicidad, promoción y patrocinio 

20 del tabaco y los programas de cesación.

Según el Informe del Cirujano General de los 
EE.UU. de 2012: "La industria utiliza estos 

esfuerzos (los programas de prevención en 
jóvenes) para transmitir al público, legisladores, 
jueces y los miembros de los jurados que está 
haciendo algo sustancial sobre el tema del 
consumo de tabaco en la juventud. De esta 
manera, los programas sirven para promover 
actitudes positivas hacia  la industria del tabaco. 
Tales actitudes positivas podrían ayudar a limitar 
la responsabilidad legal de la industria y hacer 
más fácil que sus opiniones sean escuchadas en 

21las cuestiones legislativas". 

Incluso los propios documentos internos de la 
industria tabacalera, que salieron a la luz luego 
de un juicio que inició el procurador general de 
los EE.UU. junto con 46 Estados, contra cuatro 

22corporaciones tabacaleras , dan cuenta de los 
verdaderos objetivos de los programas de 
Responsabilidad Social Empresaria: 

Ÿ Según un documento interno del Instituto del 
Tabaco (conformado por representantes de 
las empresas tabacaleras y disuelto en 1998, 
tras el juicio mencionado), "el programa 

(anti-tabaco) para jóvenes apoya el objetivo del 
Instituto de desalentar restricciones injustas y 
contraproducentes, tanto a niveles  federales, 
provinciales y locales, sobre publicidad de  
cigarrillos, a través de: proporcionar evidencia 
persuasiva y permanente  de que la industria 
está desalentando activamente el tabaquismo 
entre los jóvenes y la verificación indepen-
diente de que los esfuerzos de la industria son 
válidos, reforzar la creencia de que la presión 
de pares  - y no la publicidad de tabaco- es la 
causa del fumar en la  juventud y generar una 
situación política para mostrar a los activistas 

23 
de control de tabaco como extremistas”.

Ÿ En un documento de 1995, el Presidente y 
CEO de Philip Morris, Joseph J. Morgan, 
declaró: "La conclusión a todo esto es, repito, 
si no hacemos algo rápido para proyectar ese 
sentido de la responsabilidad de la industria en 
relación con el problema de acceso al tabaco 
por parte de los jóvenes, veremos restricciones 
de comercialización graves en un tiempo muy 
corto. Esas restricciones allanarán el camino 
para una legislación severa o regulaciones que 
restrinjan los lugares donde los adultos 
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pueden fumar. Tenemos que hacer algo para 
demostrar la preocupación y acción de la 
industria sobre el tema del acceso de la 

24
juventud al tabaco".

RECOMENDACIONES PARA LOS GOBIERNOS

Los objetivos de la industria tabacalera y el 
desarrollo de políticas efectivas de salud 
pública son irreconciliables. Cuando un gobier-
no admite su influencia, está protegiendo las 
ganancias de las transnacionales del tabaco a 
costa de la vida y la salud de la población.

Existe una serie de medidas de probada efec-
tividad para reducir las muertes provocadas por 
el consumo de tabaco y la exposición al humo de 
tabaco ajeno reconocidas por la comunidad 
internacional y plasmadas en el Convenio 
Marco para el Control del Tabaco (CMCT) de la 
Organización Mundial de la Salud. Este tratado 
internacional de salud pública ha sido ratificado 
por casi 180 países para combatir de manera 
global la epidemia del tabaquismo y dar una 
respuesta sanitaria internacional a las 
estrategias de mercado globales que utiliza la 
industria para incentivar el consumo de tabaco. 

En su artículo 5.3 y sus directrices, el CMCT 
proporciona un plan de acción concreto para 
prevenir la interferencia de la industria en el 
nivel gubernamental. Por medio de este 
artículo, el CMCT compromete a los países 
parte a proteger sus políticas de salud pública 
de los intereses comerciales y otros intereses 
de la industria tabacalera. 

Si bien Argentina ha firmado pero no ha 
ratificado el CMCT, el hecho de que casi todos 
los países sean miembros indica que existe un 
acuerdo global acerca de la necesidad de frenar 
la interferencia de las tabacaleras para la 
adopción de políticas públicas. 

El artículo 5.3  del Convenio Marco para el 
Control del Tabaco establece que los gobiernos 
deben “prohibir la participación de la industria 
tabacalera en las iniciativas para jóvenes, de 
educación pública u otras iniciativas para el 

control del tabaco y prohibir la participación de 
cualquier índole en iniciativas que se relacionen 
en forma directa o indirecta con el control del 

tabaco”. (Rec. 3.2)

25Las directrices al artículo 5.3 , desarrolladas 
para implementar el CMCT, enuncian una serie 
de medidas efectivas para poder llevar adelante 
este compromiso. Estas directrices se aplican a 
funcionarios, representantes, asesores y 
empleados de cualquier organismo de gobierno 
o institución pública nacional, provincial o 
municipal que tenga algún vínculo con las 
políticas de control de tabaco. 

Según las directrices al artículo 5.3, para 
proteger las políticas de salud pública de los 
intereses de la industria tabacalera, es deber de 
los gobiernos:

Ÿ Concientizar sobre la naturaleza adictiva y 
perjudicial de los productos de tabaco y 
sobre la interferencia de la industria 
tabacalera en las políticas de control del 
tabaco de las Partes.

Ÿ Establecer medidas para limitar las interac-
ciones con la industria tabacalera y asegurar 
la transparencia de las que se produzcan.

Ÿ Rechazar las alianzas y los acuerdos con la 
industria tabacalera que no sean vinculantes 
o de obligado cumplimiento.
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Ÿ Evitar conflictos de intereses para los 
funcionarios y empleados públicos.

Ÿ Exigir que la información proporcionada por 
la industria tabacalera sea transparente y 
precisa.

Ÿ Desnaturalizar y en la medida de lo posible 
reglamentar las actividades que la industria 

tabacalera describe como «socialmente 
responsables», incluidas las actividades 
descriptas como de «responsabilidad social 
institucional», pero no limitadas a éstas.

Ÿ No conceder trato preferente a la industria 
tabacalera.

Consenso mundial: los intereses de la industria tabacalera y los 
objetivos de las políticas de salud pública son irreconciliables

Ÿ La Asamblea Mundial de la Salud en la resolución 54.18 de 2001 insta a los 
gobiernos, con el apoyo de la comunidad internacional, a hacer frente a la 
interferencia de la industria del tabaco en las políticas de salud. 

Ÿ El Artículo 5.3 del Convenio Marco para el Control del Tabaco y sus directrices 
sostienen que deben protegerse las políticas de salud pública relativas al 
control del tabaco de los intereses comerciales y otros intereses de la industria 
tabacalera.

Ÿ La Declaración política de la Reunión de Alto Nivel de la Asamblea General 
para la Prevención y Control de Enfermedades no Transmisibles  de Naciones 
Unidas, firmada en 2011, en su Artículo 38 reconoce el conflicto fundamental 
de intereses entre la industria del tabaco y la salud pública.

Ÿ El Pacto Global de Naciones Unidas, con el objetivo de apoyar la lucha contra el 
tabaquismo, excluye a las empresas tabacaleras de sus iniciativas y no acepta 
su financiamiento.
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